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El desembarco en Ma- 
llorca, “la españolisima” 


“¿EL TEBIB ARRUMI'* 


l 


. , ¡Las islas Baleares! ¡Mallorca, la dorada tie- 
rra de ensoñación, vergel mediterráneo, signo y 
prodigio de la tenacidad de una raza y del valer 
de unos hombres que saben del santo y supremo 
amor para con la tierra en que se nace y donde 
se desea morir!... 

Para: que no faltase a Mallorca. ningún atri- 
buto de grandeza, para.que las islas que inte- ' 
gran el archipiélago balear pudiesen, ante los si- : 
glos, jactarse de ser suma y compendio de todo 


3 . 


EL DESEMBARCO EN MALLORCA. “LA ESPAÑOLISIMA" 


lo neta y genuinamente español, surgió este epi- 
sodio marcial, singular por sus condiciones y cir- 
cunstancias entre todos los de la Santa Cruzada, 
en el que, de una vez y para siempre, los mallor- 
quines conquistaron el supremo honor de poder- 
se llamar “primeros” y bien probados amorosos 
hijos de España.- 

Ser virtuosos cuando no acecha el espieita del 
mal con sus tentaciones es de' poco mérito; ser 
- valerosos cuando los riesgos están lejanos, o son 
* más aparentes que efectivos, podrá dar tono y 
gloria a los jaques presuntuosos, mas no así a 
varones- de bien templados pechos; ser fieles 
cuando no se nos solicita a veleidad, parcos 
Cuando nunca nos rodeó la. abundancia, leales, 
en fin, cuando la lealtad no exigió sacrificio ni 
implicaba riesgo, resulta asimismo obra al al- 
cance de los más adocenados, de los más mez- 
quinos en ideales, de los menos probados en la 
tenacidad de mantener en alto dignidad y amor. 
Pero cuando un día y otro se acentúan solicita- 
ciones, y se ofrecen utópicos pero bien;adere- 
zados porvenires de medro y provecho, y cuan- 
do, a pesar de ello, se mantiene la fe jurada, y 
se ama lo que siempre se amó, y, en fin, puestas 
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en trance de elegir, se acepta, al riesgo-de gue- 
rra, miseria, desolación, ruina, muerte, aniquila- 


- miento, con tal de poderse seguir llamando “hijo 


de la buena madre que siempre se veneró y no 
de la mala madrastra que se nos quiere imponer 
a cambio de halagos y seductoras ofertas”, en- 
tonces se gana por derecho propio, porque se ha 
ganado con sangre, dolor y sacrificio, el respe- 


to, el amor y la gratitud de los hermanos, y el 


mimo enternecido, lleno.de divino perfume de ' 
caricia, de la Madre querida..., y én el caso de. . 
Mallorca, de la amada Patria, de nuestra vieja, 
pero eterna España. 

Este fué—éste venía: siendo desde muchos 
atrás—el afán continuo. de Mallorca. Ya por 
aquella época convulsa en que los separatistas 
buscaban caretas y apodos con que disimular sus 
aviesos empeños escisionistas, sus. locos sueños 
de * “engrandecer lo péqueño a costa de empe- 
queñecer lo grande”, de dotar de preponderan- 
cia estatal y personalidad como nación a Catalu- 
ña, a costa de separarla del resto de sus herma- : 
nas las provincias españolas; ya en los días de 
la Mancomunidad y del Regionalismo y de tan- 
tas y tantas “faenas” siniestras como se hacían. 
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a la Patria al amparo de Gobiernos débiles y de 


gobernantes o cobardes o estultos, se habían lan- 


zado repetidas solicitaciones a los mallorquines 
para ver de llevarlos por la misma vía muerta 
del separatismo más o menos regionalista y au- 
tonomista. Más aún que a Valencia, más que a 
Galicia y tanto por lo menos como a Vasconia, 
* hacia las Baleares enfocaron sus rayos deslum- 
bradores los gerifaltes y logreros de aquellas po- 
líticas masónico-judaicas, que tenían por objeti- 
vo mal encubierto el de lograr la desmembración 
política de la nación española, para luego ven- 
der a nuestro país, en parcelas, a los mejores pos- 
tores O a los dueños triunfadores de la política 
revolucionaria desbordante en Europa. Aquella 
política pretendía hacer del archipiélago balear 
una región autónoma, tan'rebelde al Poder cen- 
“tral de Castilla como sumisa al Poder separa- 
tista de Cataluña. 

Es justo decir que aun “aquellos baleares que 
aceptaron con complacencia no negada el prin- 
cipio autonomista, ni por un.momento se anima- 
ron a entrar en amañados tratos con los catala- 
nes. “Regionalistas, bueno; pero ¡Baleares ante 


todol, y nunca, ¡nunca!, catalanes” ..., decían los: . 
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Par. BLE-DEBDOB A ROR UM 
que, engañados por las perspectivas actualistas 
de aquellos modos políticos, empezaron a bruju- 
lear por Mallorca y Menorca para formar par- 
tidos rebeldes al Poder central, que no a España. 
No tardaron los catalanes.en descubrir su juego; 
impacientándose ante los distingos que a sus pla- 
nes de campaña política conjunta ponían los ba- 
leares, y ya en plena República, quisieron inclu- 
. so obtener representaciones en Cortes por las is- 
las, intento que fracasó en repetidas elecciones. 
porque los candidatos, no ya catalanes, sino sim- 
plemente afectos a la política barcelonesa sepa- 
ratista, sólo alcanzaban en los comicios votacio- * 
nes ridículas por su parvedad... Los mallorqui- 
nes, sobre todo, a cada nueva maniobra o solicí-- * 
tación del catalanismo, contestaban reafirmando 
su sentido netamente españolista. Y ello era tan 
exacto reflejo de lo que sentían en general los 
" hijos de las “islas doradas”, que hubo un tiem- 
po en que se tenía poco menos que por un insul- 
to el que los peninsulares, equivocados por la re- 
lativa similitud de acento y tono entre los dialec- 
tos balear y catalán, preguntasen a un mallor- 
quín al oírle hablar: “¿Usted es catalán, no?...” 
“Y, en cambio, cuando esta misma confusión se 
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padecía con,un valenciano, el balear no ponía en 
su rectificación vocablo alguno de indignación 
ni aquel gesto de repulsa de un agravio que en 
sus palabras y mohínes aparecía cuando se le su- 
ponía nacido catalán. 

Pues bien; ante esta realidad, ante una tan 
palpitante “verdad” españolista, y sobre todo 
anticatalanista, tan absoluta, tan popular, tan es- 
pecífica de todos los baleares, al “bueno” de 
_Companys o a sus consejeros áulicos no se les 


ocurrió cosa mejor. apenas consolidada la situa- 


ción del separatismo bolchevista de Barcelona, 
que organizar una expedición militar que había 
de cruzar las aguas azules del Mediterráneo y 
desembarcar, conquistando. de grado o por fuer- 
za las islas del archipiélago, y muy especialmen- 
te, como era lógico, la isla de Mallorca, donde 
entre otras cosas esperaban encontrar los inspi- 


radores de la proeza oro, mucho oro, que... nó 


en balde los mallorquines se habían acreditado 


de siempre de muy laboriosos, muy inteligentes y- 


no menos previsores, ahorrativos y aferrados a 
guardar sus tesoros en sus mismas islas, cerquita 
de sus manos y de sus ojos, por todo lo cual 
calculaban que la conquista de Mallorca podía 
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-muy bien adquirir caracteres de nueva cruzada 
a la conquista de un Potosí, o quizá de un nuevo 
vellocino de oro. . . 

Codicia, ansias de enriquecerse y no escasos 
deseos de humillar a los eternamente indómitos, 
orgullosos y españolistas mallorquines; tales fue- 
ron los incentivos que alzaprimaron la aludida 
organización de “una fuerte columna de desem- 
barco”, cuyo mando fué conferido a un sujeto- 
tipo de la máxima desfachatez y osadía, hombre 
de tal mediocridad y tortuosa conducta que a los 
cuarenta y cuatro años aún no había conseguido, 
dentro del Ejército español, pasar del grado de 
capitán, y en tal grado llevaba fijo cerca de cua- 
tro lustros porque su hoja militar no autorizaba 
premio ni ascengo alguno. Sus compañeros de 
promoción ya eran, alguños, generales; muchos, 
coroneles, tenientes coroneles y comandantes; 
capitanes como él apenas si había dos o tres en- 
su promoción... Bien es verdad que la mayoría 
de los que del Alcázar toledano salieron juntos 

. se habían batido repetida y bizarramente en Ma- 
rruecos, buscando el mejor servicio de la Patria 
en puestos de riesgo solicitados voluntariamen- 
te... ¡Pero el capitán Bayo mostraba preferencia 
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por la guarnición placentera, el “enchufe” “en 


destinos sedentarios, burocráticos, alejados: de * 


todo posible riesgo bélico!... A un tal sujeto se 
concedió nada menos que “el honor” de mandar 
—y organizar —la conquista de Mallorca “la es- 
pañolísima”. ¡¡Y ási resultó ello, queridos -mu- 
chachos!! Leed, leed, que son de singular sabor 
el relato de las ““fazañas” de este nuevo Mambrú. 


e 
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Vamos a dejar bien situados el decorado y 
los personajes que intervienen en este singular 
episodia de la Cruzada española. 

Recordaréis, . queridos muchachos, cómo en 
nuestro fascículo número 9, titulado “Castilla 
por España y Cataluña roja”, dejamos descrito 


el arranque que tuvo el inolvidable general don 


Manuel Goded, que desempeñaba la Comandan- 
cia General de Baleares, al trasladarse en avión 
desde Palma de Mallorca a Barcelona, a pesar 
de que las noticias que llegaban de la capital de 


Cataluña distaban mucho de pintar una situación ' 


favorable al éxito del Alzamiento en aquella ca- 
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pital y región. Sin embargo, el general Goded, 
que precisamente muy pocos días antes del 18 de 
julio había cambiado su papel y destino en el Al- 
zamiento, trocando por el de dirigirlo en Barce- 
lona el de hacerlo en Valencia, aceptando una 
vez más y con plena conciencia del riesgo que 
iba a correr la responsabilidad emanada de su 
compromiso; Goded, digo, en el breve espacio de 
horas decidió ir a ponerse a la cabeza del Movi- 
miento de la guarnición barcelonesa, realizando 
el viaje por el aire en compañía de un ayudante 
suyo y de uno de sus hijos. 

Como era natural, antes de abandonar la ciu- 
dad de Palma dejó previstas todas las .contin- 
gencias que. podían darse, no sólo en-lá capital, 
sino en el territorio íntegro de su Mando. Por el 
pronto, ordenó al general Bosch, a la sazón co- 
mandante militar de la isla de Menorca, que a la 
mayor brevedad posible se trasladase desde Ma- 
hón a Palma para hacerse cargo del mando su- ' 
premo del archipiélago. 

Mientras se esperaba dicha incorporación del 
general Bosch, en Palma se hizo cargo del man- 
do el coronel más antiguo, quien, constantemen-. 
te asesorado por las autoridades civiles y mili- 
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tares y por los jefes de Falange y de Acción Po- 
* pular, no vaciló en prevenirse para conseguir 
mantener a raya a las organizaciones frentepo- 
pulistas, que, aunque no muy numerosas, no de- 
jában de mostrarse inquietas, tanto en la capi- 
tal de la isla de Mallorca como en las principales 
ciudades de la misma, y singularmente en Inca, 
Manacor y Artá. . 

Por aquella época encontrábanse en Mallorca 
las víctimas de uno de los desafueros de Casares 
Quiroga:.los oficiales del Regimiento de Caba- 
llería que en Alcalá de Henares, pocos meses an- 
tes del Alzamiento, habían intentado sublevarse 
contra las vejaciones que al Ejército imponían 
los marxistas y frentepopulistas. Este puñado de 
dignos oficiales desde el primer momento se puy- 
sieron a las órdenes del coronel señor Díaz de 
Freijo, que mandaba el Regimiento de Infante- 
ría de Palma y a quien correspondía, ínterin no 
llegase el general Bosch de Menorca, ocupar el 
puesto que Goded dejaba vacante. Los apuestos 
oficiales de Caballería aceptaron desde el primer 
minuto el papel de instructores y reclutadores 
de los mallorquines que. voluntariamente y con- 
forme transcurrían las horas, por medio de la 
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Radio se iban enterando de los acontecimientos, 
se presentaban en Capitanía General dispuestos 
a jugárselo todo por la salvación de España y a 
colaborar con el Ejército en el Salvador Alza- 
miento. Ya el día 20, los reclutados formabañ un 


núcleo considerable: eran unos cien jóvenes de 


Acción Popular, unós ochenta falangistas y unos 
cuarenta requetés; pero eran también todas las 
fuerzas de la Guardia Civil y de Carabineros de 
Palma y 'su distrito, los guardias de Seguridad 
y Asalto, y los soldados de la guarnición, entre 
ellos los artilleros, que paseaban muy eficazmen- 
te sus piezas por las calles de la capital, aca- 


- bando con ello de apagar los fuegos rebeldes del 


medio millar de- marxistas de la Casa del Pue- 
blo, nidal de fanfarrones que abandonaron, -ti- 
rándose de cabeza por los balcones, los afiliados 
apenas vieron enfiladas contra el soberbio edifi- 
cio dos piezas del siete y medio. . 

Sin embargo, no estaban todas las fuerzas que 


_se esperaba ver adscritas al Alzamiento. Faltaba 


la Marina de guerra. En el puertó había el 18 de 
julio tres submarinos, cuyos oficiales—¡no hay 
que decirlo! —estaban comprometidos de ante- * 
mano para el Alzamiento con sus compañeros los 
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del Ejército de tierra... Los tres barcos de gue- 


rra, antes de salir Goded para Barcelona, reci- 
bieron orden de trasladarse a Mahón con el fin 


- de ayudar allí al general Bosch y fuerzas de Me- 


norca para aplastar a los marxistas, que en aque- 
lla isla eran muchos y muy embravecidos. Los 
tres barcos salieron, en efecto, como decíamos, 
pero... ¡no volvieron! No volvieron nunca. Sin 
duda alguna, aquellos oficiales que los manda- 
ban fueron víctimas, como sus compañeros de 
casi toda la Armada nacional, de la negra trai- 
ción de las tripulaciones. Pero, en:cambio, desde 
la Radio de uno de aquellos barcos se envió a 
Palma un mensaje conminando a la rendición en 
breve plazo, so pena de tener que sufrir las con- 
secuencias de un doble bombardeo por mar y. 
aire que el Gobierno “legítimo” acababa de or- 
denar y que sólo “a reiterados ruegos del presi- 
dente de la Generalidad se había aplazado para ' 
dár tiempo.a que la reflexión hiciese rectificar de 


- su locura a los insensatos que pretendían alzarse 


en rebeldía contra el Poder legítimo de -la Repú- 
blica y el Frente Popular, cuando ya el Alza- 
miento estaba enteramente sofocado en toda la 
Peninsula e incluso se había rendido Goded, 


, 
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quien” aconsejaba por la Radio Barcelona a es 
mallorquines que desistiesen' de mantenerse en 
rebeldía, relevándo de su palabra a cuantos ante 
él, y antes de su salida de Palma, se habian com- 
prometido a sublevarse”... 

Pero... ¡los mallorquines no podían dejarse en- 
gañar tan fácilmente! Reunidas las autoridades 
civiles y militares —las recientemente nombradas, 
claro está, que no las frentepopulistas, que ya se 


* hallaban, sin excepción y sin resistencia, en sen- 
dos calabozos—, todos ellos recordaron la con-* 


signa dada por el general Goded antes de salir 


1 


para Barcelona: “Si oyen ustedes decir, a quien : 


quiera que sea, que el general Goded se ha ren- 
dido, no lo crean ustedes jamás. ¡El general Go- 
ded no es hombre que se rinda!” Cierto que, en 
efecto, se había oído'por Radio la voz del gene- 
ral Goded, declarándose vencido; cierto también 
que al hablar por la Radio relevaba de su pala- 
bra a cuantos se la habían dado de- seguir sus 


órdenes sin vacilar hasta la muerte...; pero todo 


ello había que interpretarlo de muy. distinta ma- 
nera a como pretendían los' rojos que.lo intér- 


pretasen los. mallorquines. Lo que el general Go- _ 
. ded,.efectivamente vencido y hecho prisionero, 


- 
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“ había querido decir al hablar por la Radio y re- 
levar de seguir sus órdenes a los con él compro- 
metidos era que “anulaba las que había dado a 
raíz de su llegada a Barcelona, cuando, al ver 
la desesperada situación de la capital de Catalu- 
ña, había puesto un radio a Palma pidiendo que 
se le enviasen, con toda la urgencia posible, el 
batallón de Palma y la mitad del Regimiento de 
Artillería, para ver de remediar la-catástrofe que 
por tanta y tanta traición como se había perpe- 
trado en la ciudad condal se hacía a todas luces 
inevitable”. Así-lo entendieron las autoridades_ 
de Mallorca, reafirmándose en este su fino sen- 
tido interpretativo al conocer cómo en Mahón 
habían sido acuchillados villanamente los oficia-, 
les de aquella guarnición y estaban presos y 
amenazados de muerte los jefes de la misma, el 
“general Bosch y las personas calificadas por su 
amor al orden y a España. é 

El fracaso del Movimiento en Menorca no era 
como para alentar a los mallorquines, y menos 
aún la situación del Alzamiento en Cataluña y 
en Valencia... Pero aquella brava gente no po-" 
día doblegarse ante los primeros contratiempos, 
por grandes que éstos fueran; y así, continuaron 
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instruyendo en el manejo de las armas a'toda 
aquella juventud ardorosa, dispuesta a defender 
su suelo natal con uñas y dientes y a no transi- 
gir contrá los enemigos tradicionales de la Ma- 
dre Patria, de nuestra Fe y de las costumbres 
transmitidas de padres a hijos más que en cual- 
quier otro lugar en estas islas doradas, verda- 
dero país de Arcadia, donde la Tradición es "pie- 
dra fundamental de los hogares, desde el más 
alto al más humilde. 

En Palma, la capital, nadie osó levantar la 
voz contra el concierto patriótico unánime; pero 
no ocurrió así en otras poblaciones de la isla. Sin- 
gularmente en Pollensa, Sóller y Manacor, las 
organizadas huestes marxistas se atrevieron a 


"presentar batalla, dando crédito a las propagan- 


das radiadas desde Madrid y Barcelona, y supo- 
niendo que en Palma sus correligionarios se las 
tendrían firmes contra la guarnición, en espera 
de la llegada de los refuerzos que se decía pre- 
paraban a toda marcha los gerifaltes marxistas: 
en Valencia y en Barcelona. . 

La hostilidad de Pollensa no pasó del grado 
de intentona de algunos grupos de agitadores 
que embaucaron a unas docenas de míseros jor- 
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Pas: pemo no bien se enteraron en Palma de 
22) Mitación, cuando enviaron en camiones una 


coñacmma de soldados y voluntarios que, tras de 
BRO Betas pusicron en fuga a los dirigentes - 
A convencieron a los demás a entregar las ar- 


Ñ 


23 Y Esla afectos al Movimiento tras de 
confesar que los marxistas locales les tenían 
ompletamente engañados y atemorizados. En 
Oller r. igualmente, la cosa no pasó a mayores, 
aunque desgraciadamente en las refriegas de los 
primeros momentos perdió la vida el capitán de 
Caballería señor Lizasoán, uno de los castigados 
de Alcalá, que acudió en los primeros instantes 
a imponer su autoridad y dominar la situación 
de Sóller... . 

En Manacor la cosa fué ya algo más seria, 
porque un grupo de obreros comunistas y un pu- 
ñado de carabineros, que no llegaba a sumar cin- 
cuenta hombres, se pusieron del lado de los ele- 
mentos directivos de la Casa del Pueblo y con- 
siguieron aislar y residenciar. en su cuartel a la 
Guardia Civil, con lo que la población quedó a 
merced de aquel medio centenar de hombres. ar- 


¡TTAE 
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mados, a los que se unieron al principio lo peor 
de cada pueblo del contorno y cada casa, con el 


paa 
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_afán del saqueo típico en los “robolucionarios” 

y de las venganzas personales, que tantas víc- 
timas ocasionaron en aquellos primeros. días del 

bárbaro desate de las más bajas pasiones y los 
más abyectos rencores. La situación empezaba a 
tomar mal cariz en Manacor cuando, felizmente, 

unos cuantos viejos republicanos de la localidad, 

medrosicos y como tal lagoteros, procurando 
arrimar el ascua revolucionaria a su sardina de 
seguridad personal, idearon obsequiar: con un 

opíparo banquete a los pocos carabineros suble- 
vados y a los matones y jaques más caracteriza- 
dos de la localidad. El acto se celebró, en efecto, 

y como era de presumir se festejaron los triunfos 
del comunismo con abundantisimas libaciones. Al - 
mediar la noche, toda aquella horda era una pia- 
ra de cerdos, borrachos, totalmente inconscien- 
tes. Enterado de ello, el capitán de la Guardia 
Civil, señor Sansaloni, se dirigió al cuartel, re- 

unió a su gente, los arengó patrióticamente, pidió 
ayuda a las gentes de derechas que figuraban 
inscritas en el Círculo de la Ceda, y con todos 
ellos. rodeó y asaltó, sin tener que disparar un . 
solo tiro, el local donde se celebraba el banquete 
marxista, pasando todos aquellos beodos, bien 
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n 


atados codo con codo, a la cárcel de la población, 
y quedando ésta para siempre liberada de críme-" 
nes, robos y oprobios a lo “Frente Popular”. 


MI 


No obstante, los marxistas no daban su brazo 

a torcer y seguían asegurando en los “bande- 
rines de enganche” de la columna Bayo que la 
conquista de las Baleares sería un verdadero 
juego de chiquillos”. Contaban para el fácil y 
rápido triunfo no sólo con la ayuda de Marina, 
Aviación y Ejército “regulares”, sino con la grey 
voluntaria de aventureros que acudían a inscri- 
birse en las listas de milicias para la “conquista 
de Mallorca”, cobrando de antémano la prima 


de enganche y uniéndose inmediatamente a las “ 


comparsas de reclutamiento que recorrían, con 
músicas y banderas,-los pueblecillos de los alre- 
dedores valencianos y barceloneses para aumen- 
tar la leva de expedicionarios y al mismo tiempo . 
para ir obteniendo, con las colectas públicas que - 
en sus desfiles circenses hacían, un anticipo del 
substancioso botín con que en las islas pensaban 
topar, para enriquecerse “por amor al pueblo”. 
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Y decian contar también con una numerosa 
“quinta columna”, que sería la que facilitaría el 
desembarco de la expedición Bayo, a cuyo fin 
afirmaban que diariamente se enviaban instruc- 
ciones a Mallorca por medio de aviones... En 
realidad, los aviones iban a Mallorca, en efecto, 


pero no para dar instrucciones a los posibles mar- 


xistas camuflados de aquella isla, sino para sem- 


brar en ella el terror por medio de repetidos bom- . 


bardeos. e 

. Ya el día 23 de julio los piratas del aire vo- 
laron sobre Palma para dejár caer millares de 
octavillas conminando a la rendición y dando 
para ello un plazo de veinticuatro horas, trans$cu- 
rrido el cual la capital y los pueblos más impor- 
tantes serían bombardeados implacablemente...; 
y, en efecto, sin que transcurriera el plazo, en 
aquel mismo día 23, a las seis horas de haber 
lanzado las octavillas, bombardeaban la indefen- 
sa Ciudad—y decimos indefensa porque, aun 
cuando se había decretado, en virtud del estudio 
militar que del archipiélago balear hizo el gene- 
ral Franco cuando hubo de ser comandante ge- 
neral de aquellas islas, la existeneia e instalación 
de baterías antiaéreas en Palma. y en toda Ma- 
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llorca, el Gobierno del señor Azaña lo había es- 


camoteado, omitiendo el envío de dichos elemen- - * 


tos defensivos a Mallorca, con lo qúe, cuando 
aparecieron en aquel cielo azul, impoluto, mara- 
villosamente bello, las alas que llevaban la estre- 
lla soviética como distintivo infamante y empe- 
zaron a dejar caer su carga mortifera sobre la: 
pacífica ciudad, sólo pudieron responder los ma- 
lorquines disparando sus fusiles, sus ametralla- 
doras,-incluso sus mismas armas cortas, porque 
la reacción ante el bombardeo fué tal; que no 
hubo ni un solo hombre en Palma que se aviniese 
a hurtar el cuerpo, y todos, desde las calles, des- 
de la muralla, desde la torre de la Catedral, des- - 
de las azoteas donde-a diario pacíficamente se 
dedicaban a-su deporte preferido de “los palo- 
mos ladrones”, disparaban sus armas de fuego, 
Seguros, convencidos de que nada podrían hacer 
en daño de los villanos agresores, pero aun así 
sintiéndose satisfechos al replicar con gallardía | 
a aquella inicua y cobarde acción, que, como tan- 
tas otras de por aquellos tiempos, tuvo la virtud 
de, en lugar de acobardar a los nuestros, levan- * 
tarles el ánimo, agregando a su fe y amer por 
"Esnaña el coraje propio que sienten los hombres 


- . ' 
.. 


o 


Por "EL TEB1B ARRUMI 


- honestos ante las rufiánadas de los menguados, 
siempre diestros agresores con impunidad y a 
traición. p 

Y desde aquel día! no sólo en Palma, sino en 
Inca, en Manacor, en Pollensa, en Lluch Mayor, 
los pajarracos marxistas sembraron la muerte..., 
¡pero no el terror, sino más bien la indignación 
valerosa, que es potencia en reserva para los ac- 
tos heroicos! Y sé deciros, queridos muchachos, 
que más de una vez, al sonar en el espacio ma- 
llorquín las"señales de alarma, al alarido de las 
sirenas y al detonar estruendoso de las bombas 
- se unía... la música! La música, sí, que entonaba * 

marcial y desafiador el “Cara al sol...” 


IV 
, Unicamente fué excepción de aquella bizarra 
muestra de valor colectivo la gpnte extraña, la 
colonia extranjera. , 

La bondad del clima Bale: pe hidalga hospi- - 
talidad patriarcal de los mallorquines, las belle- 
zas sin par en el mundo de la isla dorada, venían 
haciendo de aquel pais lugar de atracción suges- 
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tionante para las gentes de otros pueblos y otras 
razas. Ingleses, sobre todo, eran muchos los que 
en Mallorca residían largas temporadas, gozan- 
do de la pródiga y hermosa naturaleza insular, 
de la inmarcesible belleza del mar azul y de la . 
acogida fervorosa de los naturales del país..., a. 
los que abandonaron, huyendo como alma que 
lleva el diablo, al primer bombardeo, dando el 
triste espectáculo de apelotonarse como rebaño 
Es asustadizos borregos en el buque “Devonshi- 

e”, y cometiendo, además de la cobardía de huir, | 
al impudor desvergonzado y egoísta de quedarse 
a la vista de la isla, esperando “a ver en qué pa- . 

raba aquello” para ir luego a saludar a los ven- | 
cedores y volver, al amparo de su flemático cón- | 
sul y pabellón, a disfrutar de los encantos de la 
isla maravillosa por su capricho escogida para | 
dar esparcimiento a sus cuerpos y espíritus, poco | 
o nada inguietados ante el drama horripilante de 
una ciudad indefensa, atacada artera e impune- | 
mente, sin el menor atisbo de humanitarismo. 
Lo curioso del caso fué la táctica de la avia- | 
“ción roja. Desde el segundo día de su actuación 
se mostró extremadamente cautelosa. Sin saberse | 
a ciencia cierta por qué, el hecho fué que en los . | 
| 
| 


24 añ 


Por "EL TEBi1IB ARRUÚUIJM 1” 


días 24, 25. y 26 de julio, en que volvieron a volar 
los aparatos con las estrellas soviéticas que en- 
viaba Barcelona sobre Palma, lo hicieron a una 
altura extraordinaria, y como es consiguiente, no 


lograron situar su mortífera carga, como preten- 


dian, en las edificaciones del casco de la ciudad. 
Unos días más tarde se averiguó que aquella ex- 
cesiva prudencia, que obligaba a los aviadores 
rojos a remontarse a alturas extraordinarias, se 
debía a que en el primer bombardeo—el del 
"día 23—uno de Jos aparatos fué tocado por los 
disparos hechos con fusiles por los habitantes de 


Palma de Mallorca; ello se confirmó porque pri-. 


mero se captó un radio cruzado entre Mahón y 
Barcelona, en el que se pedía a esta ciudad que 
mandase dos “hidros” de su base naval aérea 
para averiguar el páradero de un aparato que se 
suponía perdido, y después,. porque a los pocos 
días se recogió en la Cala Gamba el estabiliza- 
dor de un hidroavión, cuyos herrajes no estaban 
aún oxidados, con lo que se evidenciaba que di- 
chos restos habían pertenecido a un aperata re- 
cientemente derribado. 

Aquellos bombardeos sirvieron para que las 
“emisoras rojas de Barcelona y de Madrid se 
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apuntasen una “colosal victoria”. Ambas esta- 
ciones de Radio no se “anduvieron en chiquitas”, 
y el día de San Jaime anunciaron pomposamente 
-£n sus emisiones oficiales que “Palma de Ma- 
llorca había sufrido un bombardeo terrible de 
parte de la aviación leal, quedando la ciudad me- 
dio arrasada, deshechas las obras de fortificación 
y alcanzados por los incendios provocados por 
las bombas los cuarteles, lo que había dado por 
resultado una enorme mortandad entre las tro- 
pas y la fuga de los jefes y oficiales que las man- 
daban y que huían de Palma en gasolineras, a 
las que estaban dando caza los submarinos de la. 
España leal”... 

-Excuso deciros, queridos amigos, con qué cla- 
se de alaridos jubilosos se escucharon en toda 
Mallorca estas fantasias de los rojos y cómo los 
periódicos de Palma tomaron el pelo a las emi- 
soras marxistas, . ; : y 

El día 28 de julio los aviones dejaron caer una 
veintena de bombas, alcanzando casas del cen- 
tro de la ciudad y ocasionando un número de 
bajas respetable. Entre las víctimas se encontra- 
ban varias infelices mujeres y algunos niños; des- 
de luego, todos ellos eran gente de la clase obre- - 
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ra. Y al día siguiente, para ya quedar entera-. 


mente calificados, los aviones de los marxistas, 
además de arrojar un regular número de bom- 
bas, que por suerte no ocasionaron víctima algu- 
na, enviaron una serie de láminas verdaderamen- 
te repugnantes, asquerosas, del peor tipo inmo- 


ral que puede imaginarse. No cabe concebir qué 


“objetivos” perseguían aquellos miserables al 
faltar con aquel descaro a los más elementales 
preceptos de la moral pública y cubrirse de tan- 
ta vergiienza. Sin duda, como castigo a aquel 
desmán, uno de los aparatos “Dornier” cayó al 
mar, encontrándose los restos del mismo bastan- 
tes días después en las playas de la isla Cabrera. 


. 


V 


Al mismo tiempo que se registraba esta agre- 
sividad de la aviación roja, en las aguas. del 
puerto mallorquín se acusaba otro hecho que no 
carecía ciertamente de importancia y constituía 
síntoma bien significativo sobre la gravedad de 
la situación. Este hecho fué la presencia, cons- 
tante durante los dos primeros meses de la gue- 
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rra, de barcos de las distintas Armadas europeas 
y muy especialmente de naves de guerra ingle- 
sas, francesas, italianas y alemanas. 

Inició las visitas el crucero inglés * Derónehi 

, que arribó a la bahía de Palma el mismo 
día 21 por la mañana, enviando'a tierra un ofi- 
cial, que en compañía del cónsul pasó a rendir 
visita de cortesía al coronel señor Díaz de Freijo. 
Después de esta visita —que alguien supuso no 
era precisamente la que pensaban realizar los re- 
presentantes de la Armada inglesa, quienes, se- 
gún se supo después por conversaciones de va- 
rios oficiales del citado crucero, al llegar a Palma 
estaban en la creencia de que allí había fraca- 
sado el Movimiento militar y triunfado plena- 
mente el marxista—el comandante del “Devons- 
hire” bajó también a tierra y extremó su corte- 
sía, extendiéndose a cumplimentar al alcalde de 
Palma, señor Zaforteza, y ofreciéndose a las 
distintas autoridades para enviar corresponden- 
cia a Mahón, punto para el que salió en aquel 
mismo día 21 y desde donde pensaba marchar a 
Ibiza para luego regresar a Palma. 

Es decir, que el crucero inglés estaba realizan- 
do. “por lo menos”, un viaje de “información” 


. 
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suponemos que por cuenta del Gobierno britá- 
nico, para saber a ciencia cierta "a qué carta ha- 
bía que quedarse” respecto, de la situación de 
ánimo de los españoles de Baleares. 

Días después, y ya de regreso el “Devonshi- 
re” (que por cierto no trajo correspondencia al- 
guna, pero sí la confirmación de los desmanes co- 
metidos por los rojos en Mahón y en lbiza), 


ancló también en aguas de Palma el torpedero 


francés “Kersaint núm. 9”. Al siguiente día to- 
davía se aumentó la visita de los barcos extran- 
jeros con la llegada del acorazado inglés, de 
30.000 toneladas, “Repulse”, y en la misma tar- 
de de aquel día 27 de julio fondeó en la bahía 
un destroyer italiano, “El Mestrale”. Para com- 
pletar el cuadro del día 30 rompió las -aguas ma- 
llorquinas un crucero de guerra norteamericano. 

_Durante todo el mes de agosto este constante 
ir y venir y. permanecer en rada de barcos' de 
guerra de distintas pacionalidades fué extraordi- 
nariamente significativo. 'Se decía, como justifi- 
cación a tantas idas, venidas y estadías extrañas. 
que todas aquellas naves acudían a la bahía de 
Palma “alarmadas por los anuncios. constantes 
que se hacían por la Radio de Barcelona de: la 
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inminencia de tremendas acciones aéreas contra 
Palma” y del “desembarco de una poderosa co- 
lumna que castigaría sin piedad a cuantos ha- 
bían osado alzarse contra el titulado Gobierno 
legítimo de la República”. Pero aunque esto se 
decía por radio con frecuencia, y con acentos de 
seguridad, y aunque se añadía que tódos aque- 
. los barcos acudían al puerto mallorquín para es- 
. tar dispuestos a recibir a los extranjeros residen- 
tes en Palma y en diversas localidades de la isla, 
a fin de evitarles sufrimientos y posibles riesgos 


en casa de ataques aéreos o de desembarcos, la: 


realidad era que tanto unas como otras naves 
mojaban sus quillas en las aguas azules del ar- 
chipiélago balear en acción recelosa de recípro- 
«cas vigilancias, pues se había dado en suponer 
y en decir, y desde luego en pensar, que como 
consecuencia de la guerra civil española varias 
de las potencias europeas sentían extraordinaria 
inquietud sobre la posibilidad de que en aquellas 
islas, de situación estratégica de extraordinaria 
importancia para la seguridad del Mediterráneo, 
.pudiese ondear un pabellón que no fuese preci- 
samente el tricolor de la República española o el 
rojo y gualda de los nacionales que seguían al 
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general Franco. Y así, a los barcos ya citados; ' 
siguieron otro destroyer inglés, “El Douglas”; 
un pequeño cazatorpedero alemán de 800 tone- 
ladas, “El Leopard”, y sucesivamente cruceros 
franceses, italianos, ingleses y hasta algún por- 
tugués, situación difícil que aún se acentuó en 
-la primera quincena de septiembre, cuando coin- 
cidieron en la bahía de Palma nada menos que 
_ dos acorazados italianos del tipo “Pola”, el aco- 
razado británico “Queen Elisabeth", el acoraza- 
do francés “Colbert” y otros varios barcos, to- 
dos ellos de gran tonelaje y potentes cañones. 
Según una estadística, y aparte de numerosos 
barcos mercantes y transportes militares, la ba- 
“ hía de Palma en aquellos dos meses fué visitada 
- por nueve barcos de guerra ingleses, seis fran- 
ceses, siete italianos, cuatro alemanes, tres nor- 
_ teamericanos y un portugués. Y no hay que de- 
Cir que siempre se cumplimentaron las fórmulas 
de cortesía y tampoco hay que subrayar que por 
parte de los mallorquines se contestaba a estas 
fórmulas con la más exquisita urbanidad, inclu- 
so «aceptando nuestras autoridades recepciones - 
y 'banquetes en los barcos ingleses y franceses 
o en los alemanes e italianos, aunque... no ten- 
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dré que esforzarme mucho para haceros com- 
prender cómo en aquellas comidas, y en el mo- 


mento de los brindis, se notaba una marcada 


frialdad cuando los ágapes tenían lugar a bor- 
do de naves inglesas o francesas, que se abste- 
nían de levantar su copa “por una u otra Espa- 
ña, lo que no ocurría cuando las comidas y vi- 
nos de honor tenían por escenario las cubiertas 
de los barcos alemanes o italianos, en donde se 
recibía 'a las autoridades mallorquinas a los 
acordes de nuestro Himno Nacional e izando 


en los mástiles nuestra amada bandera roja y. 
gualda. 


VI 


De un lado, por los bombardeos aéreos de que 


_ ya hemos hablado; de otra parte, por las noti- 


cias que los mismos barcos extranjeros que visi- 
taban la bahía de Palma hacían circular, y, en 
fin, en última instancia, por lo que día y noche 
repetían las Radios de Madrid, Válencia y Bar- 
celona, parecía incuestionable que sobre Mallor- 
ca se preparaba un desembarco. Y en vista de 
ello, y para hacer frente a tales contingencias, los - 
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“mallorquines —dispuestos a todo antes que a pa- 
_sar por las humillaciones de verse vencidos por 
quienes sistemáticamente les habían engañado y, 
vejado, los separatistas catalanes, y por quienes 
hacían gala en todo momento de su falta de fe 
en la Providencia y su desdén para España, los 
marxistas en general —organizaban la defensa 
de las isla a base, naturalmente, de los elementos 
militares allí existentes, pero con una amplia, en- 
tusiasta, decidida colaboración de toda la juven- 
tud mallorquina. Elementos de Falange, de Re- 
quetés, de Acción Popular y Ciudadana, y, en 
fin, del Tercio; porque desde el primer momento, 
y aprovechando la circunstancia de encontrarse 
en Palma varios elementos que habían pertene- 
cido como oficiales, jefes y clases a nuestra fa- 
mosa Legión Extranjera, se pensó en organizar, 
y se organizó, un “Tercio mallorquín”, una Ban- 
dera de la Legión, que siguiendo las tradiciones 
de aquellas tropas que tanta gloria dieron a Es- 
paña desde el día mismo de su fundación, sirvie- 
“sen de elementos de vanguardia, de fuerzas de 
choque, para que marcasen el rumbo de la vic- 
toria a los que, detrás de ella y enardecidos por 
el entusiasmo de su ejemplo, se dispusiesen a lu- 
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char por el honor de Mallorca y la libertad de 
las islas doradas. 

No se podía dudar del intento del enemigo; 
no se dudó un momento. Es más, en la misma 
fecha del 15 de agosto en que se publicaba en 


Mahón el dispositivo:de desembarco de la fa-' 
mosa columna Baleares, que acaudillaba el ya. 


citado capitán Alberto Bayo, se supo en Mallor- 
ca de una manera precisa cómo, en efecto, la isla 
iba a ser objeto de un atentado de esta clase. No 
se sabía, claro está, el detalle; no se sabía el día, 
ni la hora, ni el sitio elegido por el famoso aven- 
tureró; pero se tenía por descontado que habría 
que defenderse de una invasión, cosa nada fácil, 
ya que en realidad toda la isla, con su multipli- 
cidad de radas y tranquilas aguas, ofrecía un 
franco portillo que cualquier mediano estratega 


podía aprovechar, convirtiendo en fácil la siem- * 


pre dura y difícil operación militar de un desem- 
_ barco. Sin embargo, las autoridades mallorqui- 
nas durante bastantes días creyeron que el pro- 
- pósito de Bayo era desembarcar en la costa de 
Sex Salines, lugar muy propicio para tal desig- 
nio, y hacia esé punto, en consecuencia, acumu- 
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laron las delónsas: y en aquel sector. de la isla 
estrecharon más y más la vigilancia. 

El día 12 se supo por la Radio y por las noti- 
cias que trajo un barco mercante italiano, que en 
Ibiza los rojos habían conseguido un fácil triun- 
fo, desembartando allí unas mesnadas de foraji- 
dos que con verdadera facilidad se apoderaron 
de los puntos estratégicos, pusieron sitio a los . 
cuarteles, donde había un reducidísimo número 
de soldados, y, al fin, por medio de la habitual 
traición, lograron que algunos de éstos se alza- 
sen contra sus jefes, entregándoles a las iras de 
la chusma marxista, que sin reparar en leyes ni 
en procedimientos fusiló a todos cobardemente. 

Cómo: consecuencia de aquel primer desem- 
barco, el movimiento de barcos rojos por los ma- 
-res del archipiélago se hizo más acusado, más 
decidido; y :asi, el día 12 de agosto el crucero 
rojo “Libertad”, acompañado de un destroyer y 
de cuatro submarinos, se acercó con prudencia, 
naturalmente, al puerto de Sóller y lo estuvo 
bombardeando,_no con mucha eficacia, y desde 
luego tampoco con el propósito de preparar un 
desembarco allí, sino más bien para equivocar a 
los vigilantes mallorquines, haciéndoles suponer 
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que era aquel lugar de la costa el sitio elegido” 
por Bayo para conquistar el primer pedazo de 
tierra mallorquina. El 13 y el 14 de agosto la. 
flota roja se aumentó con otro crucero, otros dos 
destroyers y otro submarino, que estuvieron a la 
mira de varias ensenadas del Este mallorquín. Y 
tras de aquellos barcos de guerra se ocultaban 
cautelosamente cuatro transportes, en los que 
habian un millar de soldados, unos tres mil mili- 
cianos y como otro millar de elementos auxilia- 
res de la acción roja, singularmente rusos y fran- 
ceses, quienes tenian la misión de organizar la 
isla mallorquina en completo régimen soviético. 

Para que nada faltase, a estos elementos acom- 
pañaban cincuenta mujeres, algunas de las cua- 
les, en los primeros encuentros, creyendo que 
todo el monte era orégano, se permitieron el alar- 
de de empuñar las armas, con lo que comprome- 
tieron su vida, que las más de ellas rindieron en 
las mismas líneas de fuego. 

“Todas aquellas unidades navales pasaron el 
día y la noche del 15 de agosto “al largo” ma- 
llorquín, pero siñ abandonar las proximidades ' 
del puerto de Manacor, conocido con el nombre 
de Porto-Cristo. En la, madrugada del día 16 
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tuvo lugar el desembarco, aprovechando para. el 
" primer intento de lanzar sus hombres a tierra el 
abrigo ofrecido por una pequeña cala conocida 
con el nombre de Cala Anguila, situada a unos 
tres kilómetros del-ya citado Porto-Cristo. Este 
pueblecito de Porto-Cristo 'es un ámeno lugar 
* donde la placidez del panorama, el delicioso as- 
pecto de un mar eternamente suave y azul y la 
amabilidad ancestral de los moradores, así como 
la proximidad de las célebres cuevas de Mana- 
cor y Artá, lo hacían lugar de preferencia para 
los turistas que visitan Mallorca y entre sus de- 
" licias reposan algunas semanas. Era, pues, aquel 
“sitio apacible el menos indicado para cometer la 
alevosa agresión. puesto que en realidad nadie ' 
podía pensar que para realizarla fuesen los ro- 

jos a buscar.un lugar donde el testimonio de ex- 

tranjeros hubiese de acreditar cuál había de ser 

la conducta seguida por aquellos forajidos, con- 

ducta tal que sólo ella fuera suficiente para cali- 

ficarles ante la mirada del mundo, ya que toda' 
* aquella chusma que capitaneaba Alberto Bayo : 
llevaba como único incentivo, como verdadero 
ideal de su famosa excursión, el atropello y el 
robo (afirmación en nada calumniosa, ya que in- 
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cluso en los. documentos públicos que utilizaron 


los marxistas de Valencia y Barcelona para ha- 
cer la recluta de las huestes expedicionarias se 
hablaba con insistencia bien significativa del oro 
mallorquín y de las fabulosas riquezas en joyas 
antiguas que se encerraban en los hogares, in- 


cluso en los más humildes, de las trabajadoras y' 


ahorrativas gentes de la isla dorada). 


La agresión tuvo, como era de esperar, un 


éxito rotundo, y a las cinco y media de la ma- 
fiana del domingo 16 de agosto varias lanchas, 
aprovechando las últimas sombras de la noche. 
se destacaron del costado de los barcos trans- 
portes y precedidas de cuatro o cinco gabarras 
acorazadas—de aquellas del tipo “K” que se uti- 
lizaron y cubrieron de gloria en el desembarco 
de Alhucemas—pusieron en tierra-en poco me- 
nos de media hora como 'un millar de rojos, que. 
sin detenerse en Cala Anguila. comenzaron a 
avanzar en dirección a Porto-Cristo, en cuyas 
inmediaciones unos cuantos falangistas, que ha- 
bían sido advertidos por. un vigía carabinero, 
opusieron la primera y bien heroica resistencia, 
ya que ellos no sumaban arriba de una treintena 
y no dudaron, sin embargo, enfrentarse con mi- 
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llar y pico de desembarcados, a los que detuvie- 
ron franca y rotundamente durante más de me- 
dia hora, sin permitirles atravesar un pequeño 
puentecillo, cruzado el cual la llegada a Porto- 
Cristo ya no ofrecía .la menor dificultad. Aque- 
llos primeros tiros, aquel valeroso arranque de 
un par de docenas de heroicos muchachos fué su- 
ficiente para que la artillería de los barcos rojos 
se sintiese en la obligación de comenzar a poner: 
en juego sus cañones; y cuando ya los nuestros 
—conseguido el fin de alertar con sus descargas. 
a la gente de Porto-Cristo, cuya retirada cubrie- 
ron, y asimismo habiendo ya enviado a Manacor 
"el oportuno aviso para que desde allí se apresta- 
sen a una sólida defensa—se retiraron, consi- 
guieron los marxistas penetrar en el pueblecillo, 
- que desde aquel punto y hora ellos llamaron 
“Puerto-Rojo”, porque, como decían en el perió- 
dico que publicaba la columna de desembarco, 
“¡cómo iban ellos a tolerar que aquel pedazo de 
tierra mallorquina se llamase Porto-Cristo des- ' 
de el punto y hora en que lo habían conquistado 
los que en Cristo no creíanl”:.. 

No pudieron los más de los habitantes del pue- 
blo y puerto de Porto-Cristo evacuar sus lares, 
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y así, dentro de ellos fueron detenidos o senci- 
llamente sacrificados los que no se apresuraron 
- a abandonarlos; y, por suerte para los mallor- 
quines, el robo, el saqueo más minucioso a que 
se entregaron sin distinción los mil y pico sica- 
rios de Bayo fué como uría ayuda providencial 
que aprovecharon cumplidamente nuestras auto- 
ridades militares de Palma y las locales de Ma- 
“nacor para organizar no una defensa proporcio- 
nada a la potencia y grado de la agresión roja, 
pero sí una acción retentiva, retardataria, lo sufi- 
cientemente briosa y encorajinada para que ya, 
desde aquel mismo punto y hora, es decir, desde 
las cinco de la tarde del día 16 de agosto, cuan- 
do sólo se habían cumplido doce del hecho del 
desembarco, se pudiera dar por fracasada la in- 
tentona tan cacareada del conquistador de Ma- 
llorca. 

Un puñado de valientes españoles bastó para 
ello, y aquel colosal triunfo se pagó con el pre- 
cio de media docena de vidas heroicas: Pedro 
y Juan Riera, Jorge Sureda, Juan Vidal (falan- 
gistas) y Jaime Cursach y Sebastián Campins, 


caídos por Dios y por España en la defensa de 
Porto-Cristo: ¡Presentes! , 


mm. 
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VII 


No consideró suficiente la gente desembarca- 
da el facineroso Bayo, y por Cala Petita y otros 
¿puntos siguió enviando refuerzos a tierra, acu- 
mulando elementos de combate, como artillería 


de acompañamiento y buen golpe de ametralla-- 


doras, que a haber estado tan bien manejadas 
-como fueron numerosas mal lo habrían pasado 
nuestros bravos. Al mismo tiempo, los “hidros” 
soviéticos protegían el desembarco y volaban so- 


bre nuestras líneas y especialmente sobre Mana- - 


cor y carreteras por donde empezaban a afluir 
los refuerzos, que todos los pueblos enviaban, 
conocedores del hecho del desembarco. 
' La noche de aquella primera jornada sirvió 
para que los nuestros escogieran sólidas posicio- 
nes, especialmente en las alturas de las Cuevas 
de Hams, lugar protegido por una gruesa pared 
y desde el que se domina no sólo Porto-Cristo 
—ya Porto-Rojo—, sino la carretera de dicho 
«poblado a Manacor, por la que forzosamente te- 
- nían que ir. acudiendo los refuerzos nacionales. 
- Fueron éstos de muy varia procedencia. Pue- 
blos hubo, como los de Petra y Villafranca, que 


e 
, 
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se volcaron casi en masa hacia la cabeza de par- 
tido, hacia Manacor, sin .que les atemorizasen ' 
las continuas pasadas de los aviones marxistas 
ni el fuego denso que las baterías de los barcos 
iban poniendo.en tierra, tratando de suplir la 
acción de la infantería de Bayo, entretenida en el 
. saqueo, cuando eran aquellos los momentos úni- 
cos para sacar provecho. de la sorpresa del des- 
embarco. 

Aquella primera noche fué tranquila en el 
campo de batalla, pero no en la atmósfera. Al 
fuego y acción guerrera sucedió, apenas anoche- 
cido, la acción propagandista- de la Radio. La - 
de Barcelona llegó a asegurar que “verificado el 
desembarco con toda facilidad, y habiéndose uni- 
do a las fuerzas leales del invicto capitán Bayo 
la casi totalidad de la población rural de Ma- 
llorca, la capital Palma estaba al caer y por lo 
tanto podía darse por definitivamente lograda la 
conquista del archipiélago balear"... Y la Radio 
Madrid no llegó -a decir tanto en su parte oficial, 
pero tampoco se quedó corta al asegurar que los 
expedicionarios, “tras de vencer escasa resisten- 
cia, se habían apodefado de varias poblaciones 
de importancia y continuaban un rápido y segu-* 


- 
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ro avance por el interior de la isla, mientras que 
se comprobaba que los jefes nacionales habían 
huído cobardemente ante la inminencia de ser 
hechos prisioneros”... - Ml 
Mas, ¡ay!, que la verdad era muy distinta y 
+ mucho más sombría de lo que suponían los mar- 
xistas, incluso el propio aventurero jefe de la ex- 
pedición. En aquella noche, los doscientos de- 
fensores que en las horas duras de lá primera 
jornada se las habían “tenido tiesas” con los fa- 
mosos guerreros del pañuelo rojo y las uñas lar- 
gas, se habían convertido en.cerca de un millar; 
y lo.que era más y mejor, a las fuerzas disper- 
sas, valerosas, pero sin organización militar que 
cubrieron y atajaron el avance en las primeras 
horas, sucedían unidades ya bien encuadradas y 
dispuestas para la maniobra, entre ellas fuerzas 
de la Guardia Civil y Carabineros, la “Bandera 
de Baleares” —una “Bandera” del Tercio que no 
llegó a sumar más de cien hombres, pero que aun 
así actuó como unidad poderosa, invencible, so- 
bre todo para aquella taifa de bandidos desem- 
barcados al olor del botín—, y, en fin, la artille- 
ría, una batería primero, dos después, tan prodi- 


- 


giosamente mandadas y servidas que ellas sálo . 
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se bastaron para en la siguiente jornada decidir 
de una manera incontestable el triunfo de nues- 
tras armas. El comandante Esquivias, que man- 


daba una de las dos columnas defensivas que de ' 


momento se formaron, y el jefe de la Bandera 


de la Legión, comandante Solís, que se puso al. 


frente de la extrema vanguardia, vieron facilita- 
da su difícil misión de pelear en proporción de 
uno de los nuestros por diez de los rojos, mer- 
ced al efecto de verdadero pánico que produjo 


entre las huestes marxistas el acierto de puntería 
de aquellos cañones tan admirablemente dirigi- 


dos, que iban palmo a palmo batiendo con sus 
mortíferas granadas todos los reductos, las ca- 
sas, los parapetos en que los marxistas preten- 
dian constituir sus bases de partida y centros de 

operaciones para la que ya consideraban inevita- 
ble conquista de Manacor. : 


Pero en Manacor sabían que dto no ocurri- ' 


ría; todo aquel pueblo magnífico, desde el más 
anciano al más joven, del rico al pobre, se dispu- 
sieron a defender caras sus existencias y a ayu- 


“dar con la máxima eficacia a los que acudían a 


auxiliarlos. Conforme iban llegando los valien- 


tes voluntarios, los vecinos de Manacor los ape- - 


E 
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dreaban... ¡pero con sobreasadas, panes de blan- 
ca harina, queso, dulces, vino y licores!... Las 
muchachas del pueblo organizaban los servicios 
de Hospitales de Sangre, y, en fin, hasta las 
mujeres más ancianas de la localidad, no sabien- 
do cómo contribuir a aquella exaltación del de- 
seo de lucha y afán de triunfo, se reunían en la 
iglesia para rezarle plegarias al milagroso Santo 
Cristo de Manacor, que ya había realizado. el 
primer divino prodigio al permitir que los desal- 
mados que pisaron la querida “roqueta”, lejos de 
conseguir su fácil propósito en los primeros mo- 
.mentos, los hubiesen dejado pasar sin hacer nada 
de provecho y durante las horas precisas para. 
que, ya en lo sucesivo,:el empeño resultase to- 
talmente inútil y la derrota inevitable, rápida y 
tremenda. 

Pruebas inequívocas de aquella intercesión di- 
viná lo fueron asimismo el hecho de que en Por- 
to-Cristo cayesen prisioneras de los marxistas 
siete religiosas, Hermanas de la Caridad, que en 
el citado pueblo tenían una Casa-Colegio, y a: 
pesar de que fueron amenazadas continua y 
cruelmente, obligadas a desprenderse de sus há- 
bitos y sistemáticamente ofendidas en sus senti- 
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mientos religiosos, ninguna de ellas sufrió daño 
mayor, si bienes cierto que las benditas de Dios 
na omitieron esfuerzo ni sacrificio en beneficio de 
aquellos desdichados, lo que sin duda tuvieron 
en cuenta, con miras egoístas, para evitarlas da- . 
ños irreparables. 
En fin, sabido es que en la isla balear la lluvia 
es muy poco frecuente, y menos frecuente aún en 
la época del año en que el desembarco marxista 
tuvo lugar; pues bien, durante varias noches y 


- mientras duraron los encuentros de más dura 
«pugna de. parte de ellos por avanzar en el inte- 


rior de la isla y de la nuestra por el de resistirlos, 
la mayor parte de las bombas lanzadas tanto por” 
los barcos de guerra como por la aviación mar- 
xista sobre nuestras líneas no estallaron, a causa 
de estar el terreno extraordinariamente reblan-- 


decido por los copiosos chaparrones que cayeron 


precisamente sobre el escenario de aquellas lu- 
chas yen el transcurso de varias noches. conse- 
cutivas. 


Vit 


Aquellos bravos legionarios de la Bandéra de 
Mallorca no se anduvieron en preparativos y 
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apenas alcanzaron las alturas desde las que 


nuestras milicias de la J. A. P. y de Falange se . 


habían hecho fuertes y defendían el paso_hacia 
Manacor, se desplegaron en guerrilla tal y como 
si toda su vida no hubiesen hecho otra cosa, y 
a “tiro limpio” empezaron a ganar el poco terre- 
no que habían conquistado los marxistas des- 


pués de su desembarco. Tal fué el empuje de' 


aquellos noventa leones, que no más tarde que 


antes de cumplirse las veinticuatro horas de la' 


pérdida por nuestra parte de Porto-Cristo, lo 
recuperaron, haciendo además un tan alto escar- 
miento entrela grey soviética que no pocos de 


ellos reembarcaron aquella misma noche y mu- * 


chos hubieron de' ser fusilados por'orden de 
Bayo porque se negaron a volver a tierra. Aquel 
vigoroso empujón de los legionarios indujo al 
jefe de la expedición a solicitar envío de nuevos 
"refuerzos y más aviación, lo que obtuvo al cabo 
de varios días, llegando a sumar las fuerzas des- 
embarcadas la cantidad:de ocho mil quinientos 
hombres; los barcos de guerra puestos al servi- 
cio de aquella expedición, once, y los aviones que 


acompañaban a los marxistas, hasta veintidós... - 


Pues con todo-ello, y en un plazo total de quin- 
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ce días, todo lo que lograron aquellos mengua- 
dos fué extenderse en una línea de catorce ki- 
lómetros de longitud paralela al mar, desde 
Porto-Cristo a Punta Roya, penetrando en la 
máxima profundidad algo menos de siete kiló- 
metros... En fin, su gran conquista, aquella que 
sin duda sirvió de pretexto para que las Radios 
de Madrid y Barcelona diesen oficialmente como 
triunfante el desembarco y conquista de las Ba- 
leares, fué 'el dominio de la gran ciudad, la ex- * 
traordinariamente importante urbe de Són Ca- 
rrió... ¿Qué?... ¿Que no lo recordáis...? ¿Que no 
lo habéis podido encontrar en los mapas de Ma- 
llorca, amiguitos...? Buscád,. buscad bien. ¡No es . 
posible que se le haya olvidado al cartógrafo in- 
cluir un Són Carrió... con sus doscientos o tres- 
cientos vecinos y su buen centenar y pico de vi- 
viendas no precisamente del tipo rascacielos. 
Eso, y no más que eso, logró el émulo de Hernán 
Cortés... Verdad es que cuando reembarcó se 
había dejado detrás más de dos mil cadáveres 
de sus soldados, toda su artillería, nueve “hi- - 
dros” desfondados. más de cuatro mil fusiles, 
cerca de setenta ametralladoras, nueve morteros, 
etcétera, etc.; etc. Pues, aun así, ¡hay quien ase- 
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gura que Bayo fué propuesto para la Cruz crea- 
da por el Gobierno rojo como similar a nuestra 
Laureada de San Fernando! Realmente, ¡se la 
* mereció el hombre! ' 


IX 


Que fueran bravos aquellos cuatro o cinco 
centenares de mallorquines que se reunieron en 
los dos primeros días siguientes al desembarco 
en el frente de Manacor, no podía extrañar a 
nadie. Desde las épocas remotísimas en que el 
pirata turco o argelino hacía objeto a las islas 
doradas de sus preferencias en asaltos y saqueos, 
los isleños habíanse acreditado ante la historia * 
" como verdaderas fieras en.la defensa de su que- 
rida tierra natal. Aquellos honderos mallorqui- 
nes de que nos habla la tradición no en balde: 
eran los ascendientes de estos “falanges” y «estos 
* “requetés”, de estas milicias y estos soldados que 
“ahora acudían a impedir que los nuevos bárba- 
ros se adueñasen de las plácidas tierras poética- 
mente bañadas por el más azul y romántico de 
los mares y cubiertas por el más puro y enso- 


ñador cielo. Pero lo que no cabía esperar era el 
, : h Fe 
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que, al valor legendario en aquellas buenas gen- 
tes, se uniese un instinto belicista verdaderamen- 
te asombroso, una disciplina ante el enemigo 
realmente inexplicable. Y, sin embargo, así fué. ' 
Frente a la organización de horda de los mar- 
xistas, nuestros voluntarios y nuestras incipien- 
tes unidades de combate se comportaron como 
tropas veteranas, diestras en el arte de guerrear 
con método y provecho, sujetas a la voz de 
mando ni más ni menos que como puedan estarlo 
en cualquier momento o circunstancia las más 
aguerridas huestes del mejor entrenado Ejército. 
Se- cuentan, entre cien episodios que acreditan 
este hecho, esencial factor de la rápida y total 
victoria obtenida sebre un enemigo diez: veces 
superior e infinitamente mejor armado, casos 
como el de haberse apoderado sólo tres falangis- 
tas de una casa donde estaban parapetados y en 
posesión de una ametralladora treinta marxistas, 
para cuyo efecto los tres falangistas, que venían 
sosteniendo un tiroteo de mil diablos, se calla- 
ron de pronto, y creyendo los marxistas que sus. 
atacantes habían optado por la huída, empeza- 
ron a salir tranquilamente de la casa, y cuando 
estaban tumbados-en el suelo devorando la “so-| 
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breasada” de que todos los del desembarco ha- 
bían hecho en Porto-Cristo magnífica provisión, 
los falangistas, con un fusil ametrallador, sega- 
ron la vida de más de una docena de los incau- 
tos rojos, hiriendo casi a otros tantos y vieron 
cómo el resto levantaba los brazos y a sus voces 
se avenían'a arrodillarse de espaldas a ellos y 
de cara a los muros de la casa, posición en que 
los tuvieron hasta que llegaron a aquel lugar un 
camión 'con tropas de refresco que venían de 
Palma y que hicieron una larga cuerda de presos 
que en aquel mismo camión y en aquel mismo 
momento se llevaron ala capital como muestra 
cierta del brío de los, nuestros y la derrota del - 
desembarco. 

Otro detalle: durante cinco jornadas consecu- 
tivas nuestra artillería mantuvo la inmensa ma- 
yoría de sus piezas a tiro de fusil de los rojos y 
algunas de ellas estuvieron aguantando tres con-" 
traataques sucesivos sin cambiar de situación, * 
aun cuando en alguno de ellos llegaron las pie- 
zas a quedar a menos de trescientos metros de 
distancia del enemigo, que apoyado incluso por 

carros de asalto' parecía decidido a avanzar y 
* traspasar nuestro frente. Esas piezas llegaron 
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más de una vez a tirar con “espoleta a cero”, es 
- decir, queridos muchachos, como se tira con un 
revólver, ni más ni menos... Y lo curioso es que 
no sólo no se perdió ni un solo cañón, sino que 
desde el segundo día del desembarco empezamos 
a conquistarle piezas al enemigo. La intervención 
expertísima y“mil veces brava de la artillería en 
aquellas jornadas del desembarco fué decisiva; 
en pocas ocasiones es más justo elogiar el espí- 
ritu y la pericia de nuestros artilleros, que no sólo 
. contenían a los asaltantes rojos, les inquietaban 
en sus posiciones día y noche y desmontaban sus 
piezas, sino que además oficiaban como armas 
antiaéreas y por si fuera poco disparaban con- 
tra los buques de guerra y los transportes, im- 
. pidiendo los convoyes sucesivos al desembarco 
y consiguiendo la honrosa victoria de ver cómo 
tenían que levar anclas y alejarse de la costa 
para soslayar la posibilidad de sentir en sus cas- 


'cos o en sus máquinas la dentellada leve, pero' 


corajuda.y furiosa, de verdadero perro de presa 
de nuestros modestos gozquecillos, los pimpan- 
tes y simpatiquísimos siete y medio. 

¡Cuántos episodios se podrían contar! Porque 


en aquella breve, brevísima, guerra de Mallor-- 
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ca, cada día, cada hora transcurrida sirvió para 
enmarcar un rosario de hechos heroicos. No hay 
modo de hacer justicia cabal a todos, pero fuera 


torpe olvidar el mando de las .operaciones deci- * 


sivas, desempeñado insuperablemente por el te- 
niente. coronel de Ingenieros señor García Ruiz, 
que resultó ser un formidable estratega, a más 
de un verdadero caudillo en el sentido de inspi- 
rar fe y denuedo eri sus huestes; el mando de las 
milicias voluntarias de Manacor, capitán Des- 
pujols; los de la Legión, con Montis, su coman- 
dante, y oficiales como'el laureado capitán Bar- 
“tolomé Munar, aquel que en Marruecos había 
ascendido de soldado a capitán, ganando ade- 
más la más alta y preciada distinción militar; los 
artilleros, bajo" la dirección del teniente coronel 
Martínez de Tejada, y con jefes como aquel ca- 
pitán don Anselmo Grande, que herido de un 
balazo en el pecho continuó mandando su. bate- 


, ría, batiendo la célebre “Casa Servera”, o.aquel , 


otro capitán don Luis Feliu, igualmente herido y 
mantenido, a pesar de su mal estado, sin aban- 


donar el mando, o el teniente Camps, que en un 


momento de apuro en que su batería se veía ame- 
nazada de copo, reunió a un puñado de enlda- 
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dos, los arengó y cantando se fué hacia el ene- 
migo a luchar cuerpo a cuerpo, y lo hizo con tal 
ímpetu que salvó la situación, aunqe en el abne- 


gado heroico empeño se dejó prendida su glo- 


riosa existencia... O los carabineros, que a las 


- órdenes de los capitanes Cimarro y Garrido fue- 


ron los primeros en el ataque y los más tenacés 
en el resistir los empujes del adversario; e los 
oficiales de la columna Esquivias, que luchaban 
con el fusil en la mano, imitando el ardor de su 
valeroso. e inteligentísimo jefe... ¡Tanto y tanto * 
héroe, tanto y tanto ejemplo de virtud militar 
podríamos citar! Hechos de armas como la re- 
conquista y sostenimiento de Porto-Cristo—ya 
Porto-Cristo, que no Porto-Rojo, como querían 
llamarlo sus dueños de... unas hotas—; con epi- 
sodios como los de Villa-Chile, donde la Le- 
gión dió la más alta muestra de su desprecio 
constante por la vida; o del “parapeto de la 
muerte”, allí donde se agotó la perfidia cautelo- 
sa del marxista, empeñado en combatir agaza-. 


: pado tras de muros y colchones, cazando a “la 


espera” a nuestros bravos, que a pesar de sa- 
berlo se ponían de pie en el parapeto para mejor 
asecmrar la-puntería: la “Torre del Moro”, posi- 
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ción a lo marroquí, donde había que derrochar 
valor para únicamente dar lección de moral al 
adversario, al que hacían los nuestros ciento diez 
bajas en un solo ataque que emprendieron cien- 


to cincuenta hombres, pórque se les dejó acer- 


car todo lo conveniente para que las bombas de 
mano que luego se les lanzaron hicieran la ma- 
yor carne posible, aunque al lanzarlas hubieran 
de dar el pecho libremente a las balas el puñado 
de bravos muchachos que supieron cobrar tan 
caras sus vidas. Los días de dura lucha por la 
posesión de Són Servera, episodio del tipo de la 


Ermita.de Santa Quiteria en la Sierra de Alcu- 


' bierre, piedra de toque donde fué controlándose, 
minuto tras minuto y durante muchos dias, los 


quilates del “oro de ley” de aquellos corazones * 
bizarros; la reconquista de Són Carrió y la ocu- - 


pación de Són Mencho... ¡Cuánta y cuánta fe en 
la victoria precisaban aquellos pocos mallorqui- 
nes para sostenerse y rechazar y contener y 
avanzar y reconquistar y derrotar y empujar al 
Mediterráneo a un enemigo que tenía más de 
cien ametralladoras en: un frente escaso de cin- 
co kilómetros, unos aviones que volaban casi de 


continuo por sobre nuestras cabezas y unos bar-.. 


pa 
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cos de guerra que no daban, tregua de reposo' 
a las torres giratorias de sus baterías! Sólo a 
fuerza de espíritu se podía no sólo contrarrestar, 
sino vencer y aplastar todo aquello, en espera del 
momento crítico, decisivo, en que la bien batida 
grey tuviera que reembarcar de nuevo, confe- 
sando públicamente su rotundo, trascendental y 
definitivo fracaso.- 


Xx 


. >, 
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Y la ocasión se presentó. Fué así. 

Desde el principio del Movimiento, ya lo he- 
mos dicho, Mallorca fué el objetivo casi -cons-. 
tante de la aviación acaudillada por el traidor 
Sandino. Los “hidros” de la'base de Barcelona' 
no perdonaban la ida por la venida y a diario 
visitaban la tierra de oro balear... ¿Sabéis la ra- 
zón de tal preferencia, queridos amigos? Ya os 
lo habréis maliciado, seguramente: la razón es- 
tribaba en que eri Mallorca no teníamos avia- 
ción. Unicamente una avioneta particular, de tu--, 
rismo, estuvo elevándose en los primeros días en 


- el cielo mallorquín, hasta que totalmente averia- 


da hubo de dejar de prestar sus bizarros servi- 


S6 a, 
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cios, que tenían más de efecto moral que de pro- 
vecho material. Pero desde que el desembarco se 
había iniciado, aquella preferencia de los “hi- 
dros” rojos se convirtió en verdadera asiduidad, 
a cuyo efecto convirtieron el cercano—para la 
aviación cercanísimo —puerto de Mahón en base 
de los aparatos. Manacor fué víctima de constan- 
tes bombardeos; toda nuestra linea defensiva lo ' 
fué asimismo; cuando reconquistamos Porto- 
Cristo, lós “hidros” soviéticos, que llevaban bajo 
las alas la estrella solitaria de cinco puntas; sem- 
braron de metralla aquellos escombros ya bien 
«gloriosos, pero mudos testigos de brava contien- 
da. Casi en total impunidad operaban los de la 
“Gloriosa”, como ellos decían. Hasta que... 
Hasta que un día, una buena mañana, voló 
bajo el azul limpísimo del cielo mallorquín pri- 
mero un aparato, luego dos, y al fin tres más. 
Y... ¡todos llevaban pintada la bandera nacional, 
nuestra bandera bajo sus alas! Aquellos apara- 
tos los había adquirido, los enviaba a Palma un 
ilustre mallorquín, un hijo de aquellas islas, po- 
deroso, afamado capitalista, víctima constante 
del marxismo, pero buen español siempre, a quien 
ya don Miquel Primo de Rivera:había presen- | 
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tado a la opinión pública nacional como bene- . 
mérito colaborador de: su obra de engrandeci- 
miento de España. Hemos nombrado al banque- 
ro mallorquín don Juan March, a quien, por suer- 
te para su país, sorprendió el Alzamiento cuando 
se hallaba en Italia y desde allí, como era lógico 
en él, se apresuró a servir la causa de Franco, 


* y como también era lógico, la específica, urgente, 


angustiosa, de su país natal, de su querida Ma- 
llorca, que día tras día gemía bajo la crueldad 
de los metrallazos que desde los aires les envia- 
ban los aparatos que no disimulaban su:proce- 
dencia rusa, internacional, soviética..., ¡antiespa- 
ñola! . 
Y ved. qué raro prodigio: el día 19 de agosto 
se posaron en las tranquilas 'aguas del puerto 
mallorquín tres hidroaviones al servicio de Es- 
paña; tras de ellos vino una escuadrilla militar el 
30 de agosto, y... ¡el día 4 de septiembre, Bayo 
y sus turbas alocadas reembarcaban apresura- 
damente después de haber dirigido repetidos ra- 


dios—que nosotros captamos—pidiendo refuer- 
zos porque “¡los aparatos fachistas se han hecho 


dueños del aire!” ' 
El día 3, o sea la víspera, las tropas que man- 


-» 


Por “EL TEBIB ARRUMIT 


daba el teniente coronel García Ruiz, en un co- 
losal ataque impetuoso, se habían apoderado de . 
Són Corp, posición estratégica de primer orden, 


macizo montañoso de unos cuatrocientos metros 


de cota, cubierta de pinos y monte espeso y en- 
clavado entre el mar y Són Servera, lo que per- 
mitía a los nuestros, una vez ocupada y artillada, 
batir de flanco y por retaguardia las unidades 
de Bayo, ya harto castigadas por múltiples y 
triunfales ataques nuestros. Tras de tomar Són' 
Corp, la posición de Puig de Sa Font fué bom- 
bardeada por nuestra aviación, precisamente en 
el momento en que, siguiendo las instruciones 


airadas de Bayo, se estaba preparando un con- 


traataque en gracia a que se había levantado la 
moral de los marxistas con la llegada y desem- 
barco de nuevas fuerzas internacionales rojas 
que traía de Valencia el” "Marqués de Comillas”, 
así como el transporte “Mar Negro” anunciaba 
llevar a Cala Amer nuevo material, y entre él 
doce “hidros”, para aumentar el poderío aéreo 
de los expedicionarios. 

El acierto de nuestros tres “hidios” fué má- 
ximo y varias de las barcazas que pretendían al- 
canzar la playa fueron ametralladas, lo que visto 
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por los que en tierra estaban preparando el con- 
traataque desde Sa Font acabó de desconcertar- 
los y dando el grito de “¡sálvese el que pueda!”, 
tirando incluso las armas, al borde del mar co- 
rrieron, en espera de ser recogidos por las lan- 
chas de los transportes y buques de guerra, que 
no tardaron en zarpar definitivamente de aque- 


llas aguas, dirigiéndose a toda máquina y perse-- 


guidos por la acción de nuestros “hidros” a Ma- 
hón, y ya en total derrota, a Valencia, porque 
no se atrevieron a hacer siquiera escala en la isla 
menorquina... ¡por si acaso se nos ocurría per- 
seguirlos hasta. allí! 


XI 
Y así terminó aquella “proeza” de Bayo y sus 
indeseables. Unicamente,” queridos muchachos, 
me resta daros, a título de epílogo de esta famo- 


- sa expedición, una última, elocuente, definitiva 


prueba de la “Verdad” marxista. ¿Sabéis qué 
explicación dió aquel malandrín de Bayo 'a sus 
soldados por aquella trágica aventura terminada 


.en el mayor de los ridículos?... Pues fué esta que 


lanzó por Radio a las cuatro de la tarde de aquel 
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histórico 4 de septiembre, mientras que a toda 
máquina huían los transportes, los barcos de gue- 
rra como el “Jaime” y el “Libertad”, ¡hasta los 
submarinos!, buscando desesperadamente un 
puerto de refugio, un plieguecillo de la costa le- 
vantina donde ponerse al resguardo de media 
docena de aparatos de caza, que eran pocos, en 
efecto, pero que ¡estaban tripulados por gentes 
de corazón y de ideal! He aquí, queridos mucha- 
chos, el parte oficial de “Felicitación y despe- 
dida” que daba Bayo: 
“Capitán Bayo a Oficina Milicias, “Mar Ne- 
gro' , “Darro”, “Tetuán”, “Cala Marsal” (trans- 
portes todos ellos de sus expedicionarios fugiti- 
vos). y comandante militar de Mahón: 
«A medida vayan saliendo milicianos, soldados 
y marineros por el portalón, tomen nombre agru- 


" pación a que pertenecen y señalen primero los 


que aún tienen fusiles. Dicha relación, de la que 
guardarán copia, la remitirán con urgencia a 
E. M. cuarta División. Salude en mi nombre 
combatientes mi columna. Felicito a todos por su 
valor insuperable, no igualado en la historia, no 
dejar un solo hombre en tierra a pesar bombar-. 
deo aviones enemigos. Gobierno nos cree nece- 
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sarios en otros frentes y hemos de acatar disci- 
plinados sus decisiones, sin poderlas meditar ni 


criticar. Espero vernos juntos pronto luchando. 


contra el fascismo, a quien derrotaremos -sin 


duda alguna. Viva la columna balear.—Alberto - 


Bayo." 

Ya lo sabéis, duelos muchachos. Aquello de 
Mallorca fué un caso nunca igualado en la his- 
toria... ¡¡¡Pero qué clase de desvergiienza era la 
de estas gentes y qué clase de estupidez la de 


los que seguían sus órdenes!!! Claro que..: ¡asílés . 


fué en toda la campaña! Frente a nuestra ente- 
reza, a nuestra fría y serena emoción del alto De- 


" ber de servir a España y a nuestro ideal de ho- 
nor. y decencia, ellos alzaban siempre el latroci- 


nio, la crueldad bárbara, y cuando la cobardía y 
la inmoralidad daban sus frutos en amargas de- 
rrotas, cínicamente lanzaban una bufonada, una 
mentira, un descarado efugio. Estas armas y tác- 
tica sólo podían dar los resultados que al fin 
produjeron: Perdieron la guerra y, ante el mun- 
do, hasta el derecho a piedad y respeto por su 
triste condición de derrotados. La desvergiienza 
no merece más que ¡menosprecio! 


La Fuenfría, 30 agosto 1940. 
y 62 


ARE ABETE A AB AE 


Lo que se propone “EDICIONES ESPANA” 


Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 

anito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros aol- 
ados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de los 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
so astente la obra inmensa glorlosamente' Iniciada por cese hiom- 
bre providencial que siente a España en el cogollo del corazón, 


. EDICIONES ESPAÑA, modesta, pero entuslásticamente, quíere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantos ilustres conciu- 
dadanos nuestros, di sin escatimar nada, se lanza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho do cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, Antes, en el Inicio del glorioso Movi- 
miento, con el propósitá de que no haya un solo español que ig- . 
nore todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directores. 


“El Tebib Arrumi", cronista inimitable y espectador -emocio- 
nado y ardiente de cuantos hechos. de armas se han sucedido a 
lo largo de la cruenta contienda, va a contaros cuanto vieror 
sus ojos e hirió su viva Imaginación en su calidad de “Cronistz 
oficial de guerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada porten 
tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de EDICIONE 
EspaÑa, van a tener que agradecernos la aparición de esta sert 
de pequeños volúmenes, debidos a la pluma brillantisima, exacta 
y veraz del povularisimo “El Tehib Arruml”, que con este 16.* tomo, 
titulado El desembarco en Mallorca, “la españolisima”, continúa * 
la interesantisima colección de episodios, anecdotarios, bélicas ha- 
Ea e nuestros guerreros, sin posible semejanza en el pasado 

mundo. ; y 


A continuación de El descmbarco en Mallorca, “la españolíst- 
ma”, EbicioNes España lanzará a la calle, sucegivamente, los si- 
Buientes volúmenes: 


¡Santa María de la Cabeza!; Lucha en Avila, Gredos, Talave- 
ra; Florón el más preciado: Alcízar de Toledo; Del Tajo al Man- 
zanares; ¡Casa de Campo!... ¡¡Cludad Umversitarla!!; En Alnva 
hubo un Villarreal...: La coiquista de Málaaa; Batallas del Pin- 
garrón; Aquello de Guadalajara fué asi...; Proezas marineras del 
primer año; Anecdotario del Caudillo. . 


"El simple enunciado de los epígrafes de estos pequeños líbroa, 
todos avalados «por la pluma del Cronista de guerra, “El Tebib 
Arruml”, nos releva de más palabras y de todo comentario. Este 
lo harán desde el primer volumen todos los que lo lean, y, sobre 
todo, lo que más habrá de satisfacernos es el contento y M ale- 
gría de nuestros- pequeños lectores, -en cuyas almas se van e 
encender todas las puras luminarias de aus mentea juveniles y 
ODLUSIASTAS. a e 


